



En	una	 época	 en	 la	 que	 las	 categorías	 de	 cuerpo,	 autonomía	 y	mundani-
dad	ofrecen	una	enorme	riqueza	de	significados	y,	también,	de	respuestas	a	
problemas	filosóficos,	resulta	sugestivo	considerarlas	desde	sus	límites	e	in-
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mundo de las cosas y en nuestra	afición	por	ellas	y	por	nosotros	mismos,	en	
relación	con	tales	cosas,	nos	afanamos	en	vano.	La	rendición	humana	frente	





Las	éticas	 cristianas	y	 liberales,	 señala	Levinas	en	Algunas reflexiones sobre 
la filosofía del hitlerismo,	se	caracterizan	por	establecer	una	completa	libertad	
frente	al	mundo,	por	adoptar	un	presente	desde	el	cual	sea	posible	recomen-
zar eternamente esa libertad. En contraste con la Moira	de	los	griegos,	que	
conducía a un desenlace trágico en virtud de la impotencia para reparar el 
pasado	irreparable,	 la	 tradición	 judía	contaba	con	la	posibilidad	de	borrar	
dicho	pasado	 a	 través	del	 perdón,	preconizado	 en	 el	 remordimiento,	 que	
paradójicamente es el sentimiento de dolor por el pasado irreparable. El cris-
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control	 sobre	 el	mismo.	Como	un	 extraño	 se	presenta	 siempre	 el	 cuerpo,	
pero algunas situaciones particulares procuran un “sentimiento” de iden-
tidad	entre	el	espíritu	y	el	cuerpo,	que	el	espíritu	tiene	por	tarea	contribuir	













espirituales. La distancia con el mundo de las cosas era posible por la con-
ciencia,	que	las	sabía	como	lo	que	está	delante,	lo	que	la	enfrentaba	y	a	las	
que se dirigía intencionalmente.	El	cuerpo	psicofísico	contaba	entre	las	cosas,	 
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era mundo y necesidad. Los sentimientos de dolor o de	miedo	mortal	ex-
presaban la lucha en la que el espíritu impregnaba el mundo sin hacerse 






necesidades y condicionamientos de las cosas. 
La	vida
Escapa	a	la	objetivación	o	mundanización	aquello	que,	en	los	seres	humanos,	
Michel Henry reconoce en La barbarie	 como	“vida”,	una	subjetividad	 irre-
ductible	al	mundo	o	a	la	conciencia.	La	vida	en	nosotros	es	acción	continua,	








derlos procede de la vida que les dona su sentido y de la que apenas tenemos 
noticia,	vivenciándola	como	en	irrupciones	del	instante	o	parpadeos	comple-




esencia es un hacer peculiar. La vida no es lo que al proyectarse en el mundo 
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deviene juego. Que gracias a la libertad que encierra el poder de la elección de 
nuestra	vida	y	de	cambio	de	tal	elección,	tomemos	el	camino	de	la	comodidad,	
asumiendo	que,	como	no	hay	verdad	que	nos	ate	definitivamente,	entonces	
no nos hacemos responsables de verdad alguna y que solo porque la duda 
es	posible,	entonces,	renunciamos	a	cualquier	convicción.	De	esta	manera,	
nuestra vida pierde toda resonancia heroica y nuestras sociedades destierran 
la	autenticidad	en	favor	del	goce	milimetrado	y	superfluo	de	la	moda,	y	pro-





su obra El problema de la empatía, para	referirme	a	este	poder	extraordinario	
que	poseen	los	seres	humanos	para	crear	un	mundo	espiritual.	A	diferen-





o,	por	ejemplo,	en	 la	 jerarquización	que	 les	otorga	en	comparación	con	 la	
propia.	Por	tanto,	la	alteridad	no	se	supera,	más	bien	se	afirma	como	condi-
ción necesaria para la potenciación de dicho poder creador de lo espiritual. 
Para	referirme	a	la	apropiación	de	la	condición	de	Hijo,	sigo	a	Michel	Henry,	
en Yo soy la verdad, en su idea de la libertad humana como aquella que no 
pretende	ser	una	posición	absoluta,	punto	cero	de	partida,	sino que integra el 
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reconocimiento	de	tener	su	fuente	en	la	vida	absoluta,	en	virtud	de	la	cual	
se	 abren	 infinitas	 posibilidades	de	planificación	de	 la	 vida	propia.	Henry	




personal. La vida absoluta como donación de Dios se incorpora en la vida 
concreta	de	los	hombres	como	una	esperanza	de	lo	definitivo.	Ponernos	a	no-
sotros mismos en el lugar de lo absoluto nos conduce a la pequeñez y mez-
quindad	de	los	deseos	inmediatos,	destierra	el	misterio,	la	trascendencia,	la	
alteridad y la gratuidad de nuestras vidas y contribuye a la disolución de un 
mundo humano y un destino compartido con otros.
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